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55.—Charada.

Tres duros por el primcra- 
Segunda, es un t*rcia-prima. 
E l total os ha estafado 
D e la forma más inicua.

56.—Paga su contribución.

57— 'Le escribe la Prensa.

58.—Es muy viejo-
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ALBERTO 60.—Le está bien empleado.

59-—Para ver la Expcsición.
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61.—Charada.
i Dónde pnma-dos-terccra  

las hojas? .'\hí al trcs-cuarta. 
Me las ha total muy bien, ' 
y dos-prima si hace falta.

' A

El pájaro

De pájaro

E l fctógrafo .— ¿Qué desea usted , señora? .
L a  señora.— Deseo una am pliación de esta fo tografía; pero quisie­

ra  que la boca k  d e ja ra  como e s tá ...

(De Tlio Passiuii Show, Londres.)
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D E P I L A T O R I O  B E L L E Z A
Tiene fama mundial porque es 

inofensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, el vello y pélo dé 
la cara, brazos, nuca, etc., sin perju­
dicar al cutis por delicado que sea.

, Resultados rápidos, prácticos y sin
molestia alguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.

R H U M  B E L L E Z A  y  S I R I O  B E ­
L L E Z A  (contra las canas).— Usando uno 
cualquiera de estos productos desaparecen poco a 
poco los cabellos blancos, devolviéndoles su color 
primitivo natural con tanta perfección y disimulo, 
que nadie lo advierte. N o manciian ni la piel ni 
la ropa. Son una novedad científica, pues su acción 
es debida al O X IG E N O  del aire. No contienen 
N IT R A T O  D E  P L A T A .

TINTURA WINTER, marca BE­
LLEZA.— Basta una sola aplicación para que 
desaparezcan las canas. Sirve para el cabello, 
barba o bigote. D a matices perfectamente natu-

I rales e inalterables. Pídanla negro, castaño, oscu­
ro, castaño natural p castaño claro. Es la mejor, 
más práctica y más económica.

C R E M A  A N G E L I C A L  C U T I S  ( l í ­
q u id a )  y A L M E N D R O L I N A  B E L L E ­
Z A  (pasta-espumilla).— Dan al cutis blancura 
natural y finura envidiables sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tónica y con su uso des­
aparecen las imperfecciones del rostro (rojeces 
manchas, rostros grasicntos, e tc .), dando al cutis 
belleza y distinción [blanca, rosada  p R ach el).

L O C I O N  B E L L E Z A .— Con perfumes de 
frescas flores. E s el secreto de la mujer p del hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Espe­
cialmente preparada y de gran poder reconocido 
para hacer desaparecer las arrugas, granos, ba­
rros, asperezas, etc. D a firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva.

B R I L L A N T I N A  B E L L E Z A .— D a bri­
llo, elegancia, perfume y suavidad al cabello, no 
es grasicnta ni pegajosa, ni se eniancia.

A G U A S  D E  C O L O N I A , marca B E L L E Z A

R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 
que la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E . —  La más alta concentración, perfume incomparable, aristo­
crático, intenso y varonil.

F l o r  s e l e c t a  (extra-añeja). —  Constituye un incomparable bouquet, fino y de 
gran fijeza y originalidad.

DE VENTA en Perfum erías y Droguerías.
En MEJIGO: Cnspinera Forrellad y  Morera, 6.“ calle del Pino, 233.—En BUENOS'AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMA: Pedro Pujolás, Farm acia E spañola, calles B y 13 Oeste.

A V I S O .  Cuand© no K alle en su  lo ca lid ad  el producto <jue usted  desea, p íd alo  a los
F abricantes, ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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BUEn HUM
SSaCANAKlO ILUSTRADO

Madrid, 9 de junio de 1929,

393

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
S P  A S  A, actualmente, está 
llena de “ extranjeros".

¡ “ E xtranjeros” !... ¡ Qué 
admirable palabra!... ¡ Qué 
importante titulo!... !" E x ­
tranjeros” !

Y , sin embargo..., todos 
podemos ser “ extranjeros".

Nos bastará con salir de luiestro pro­
pio país para gozar de tan excelso pri­
vilegio.

Si las “ tarifas” de Ferrocarriles fue­
sen, más baratas, apenas quedaria indi­
gena que no se hubiese oido llamar, por 
lo menos una vez, “ extranjero” ...

No obstante, el español parece no es­
tar convencido de esto. Nunca se cree 
digno de tan alto título. Y  mira, embo­
bado y  boquiabierto, a los ex­
tranjeros que visitan España, co­
mo si por ser así llamados fue­
sen de categoría superior a la de 
un madrileño en Viena, pongo 
por caso... ’

Los momentos son delicados :
“ ¡ H ay que portarse bien con 

los extran jeros!"...
" jQ u é  dirán de nosotros los 

extranjeros?” ...
“ ¿Les gustarán las corridas de 

toros a los extran jeros?” ...
Estas y  otras preocupaciones 

nos inquietan actualmente. Y  no 
vivimos pensando en el efecto 
que en nuestros huéspedes pue­
den causar nuestras atrasadas 
costumbres y  los pinchazos de­
lanteros de “ Cagancho” .

A sí y todo, ¡ bienvenidos sean 
estos días de exuberancia exó­
tica, y  bienvenidos sean los “ ex-, 
tranjeros” !

Por lo pronto, gracias a su 
presencia vamos a saber de un.'i 
vez, sin auxilio de estampas, li­
bros u obras de teatro, cómo 
son, verdaderamente, los " e x ­
tranjeros” .

.^hora podremos ver que los 
injrleses no usan patillas, traje

cuadros y salakof con ga.>a verde. Kos 
convenceremos de que existen sajones 
distintos de aquel que trabaja en “ Los 
sobrinos del capitán G rant” .

Franceses sin perilla, circularán mu­
chos. Observaremos que los italianos 
efectivos no van por las calles tocando 
el acordeón. Y  contemplaremos verda­
deros suizos sin sombrerito tirolés de 
verde pluma y sin calzones cortos.

Vamos a tenerlos cerca, muy cerca, 
y vamos a empaparnos de “ extranjeros” 
auténticos.

Ellos, por su parte, también podrán 
observarnos en nuestra propia salsa.

Comprobarán lo imposible de que las 
españolas de falda corta puedan llevar 
navaja en la liga sin que se las viera el

D lb. S il e n o  M ad r id

arma. Se convencerán de que aquí no se 
canta flamenco en todas partes, sino úni­
camente en diez teatros, ochenta cafés, 
cuatrocientos colmaos y diez mil sarzuc- 
litas del. “ género P avón ” ...

Respecto a lo horrible del espectáculo 
taurino, modificarán en mucho su des­
favorable opinión. Lo horrible, en efecto, 
no es la corrida. Lo dramático es lo de 
después. L a salida de los gitanos torea­
dores entre la Guardia civil. Y  los al- 
moltadillasos, empujones, cargas y bron­
cas sobre la arena.

Por lo demás, se quedarán sin ver ca­
rácter en nuestras costumbres.

En suma: ¡que les será muy difícil, 
en junio, ver la pandereta!... (La pan­
dereta, aquí, se toca en ^iciemljr«. Por 

Navidad.)
Y  se irán convenciendo, poco 

a poco, de (|ue no mordemos.
¡Agradezcamos, por tanto, la 

ocasión que el Congreso de la 
“ S. D. N .” (Sociedad de Nacio­
nes o Sin Dinero, Nada) nos ha 
dado para intimar con nuestros 
ilustres huéspedes.

Y  lo que sería nuestro mayor 
deseo es que la Paz del Mundo 
diese en Madrid un paso de gi­
gante.

Mucho tememos, sin embargo, 
que esto no ocurra. Están las 
calles que no hay quien dé un 
paso.

Por otra parte, la codicia hu­
mana tiende a sostener la gue­
rra. Mientras haya codicia, habrá 
lucha por los territorios ajenos. 
Y  con ella no han contado los 
representantes “ extranjeros” . Es 
d e c i r ,  que nuestros pacifistas 
"huéspedes" no han contado con 
la “ huéspeda” .

De todos modos, [les será tan 
agradable darse un paseíto por 
el país de Don Q uijote!...

“ En primavera, la Iberia 
es una cosa muy seria.”

L u is D E  T A P I A
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B U E N  H U M O R
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Y a  es hora que B u e n  H u m o r  

hable de Asuero, el doctor,

en tono serio y  sincero 
cual cumple al doctor Asuero.

Y  aunque hay gente que desbarra 
por el doctor donostiarra,

yo por el galeno vasco 
no desbarraré (i/>o chasco!), '

limitando mi labor 
a opinar sobre el doctor,

pero en nada exagerando 
sobre Asuero (don Fernando).

Sé que el eminente Asuero 
es casado y íué soltera

Sé que está en San Sebastián

porque allí se gana el pan,
• •

y  no sería sensato
que se fuese a Guanajuato,

a Singapur, a Zurich, 
a Petrogrado o a Vich.

Asuero es un gran galeno 
qüe al malo le pone bueno;

y hace joven al vejete 
hurgándole en el cornete;

y  al triste le hace feliz 
sobándole la nariz.

La enfermedad espantosa 
que antes llevaba a la fosa,

hoy tiene mejor fin a l: 
i lleva a la fosa nasal!

L a parálisis nefanda 
con la que ni Cristo anda,

gracias al doctor Asuero
se convierte en un bolero.

■ . ,¡
cuando no en un charleston 
o en un schotis chulapón.

Dice Asuero (don Fernando) ' 
que ver a un cojo trotando,

aunque la cosa era rara, 
era su ilusión más cara.

Y  estudió en un libro rojo 
por favorecer al cojo.

Y  estudió en un libro blanco 
para ser útil al manco.

Y  hoy -tiene otro libro abierto 
para ver si arregla al tuerto.

Y  no hay libro que no lea 
por gordo que el libro sea.

Y a  lo dice é l; — Y o  no duermo 
pensando en el que está enfermo;

pero en cuanto ya está bien, 
duermo bien hasta en el tren.

Su clínica es una cosa 
que asusta por lo monstruosa,

pues acuden los pacientes 
en montones imponentes,

y  hacen cola con esmero 
sin ser nadie carpintero.

Lo mismo va allí el marqués 
que el mendigo burgalés,

que el juerguista sevillano, 
que el púgil y que el anciano.

Y  no les duele el dinero 
que dan al doctor Asuero,

y  dicen; “ ¿Qué vale un duro 
si con el duro me curo?’’ ...

A sí es que el buen don Fernando 
se pasa el día curando

a una porción de dolientes, 
de pacientes e impacientes

que acuden a su consulta 
para ver lo que resulta

de la cauterización 

y la trigeminación.

Se dice de una beata 
que no movía una pata,

y nue, ya cauterizada,
ImíIó una jota, encantada.

Se cuenta que un pelotari, 
hermano de un chistulari,

no movía im pie hace un mes 
y hoy mueve lo menos tres.

Se comenta que un sereno 
entró muerto y  salió bueno;

y se afirma que una dama 
que llevaba un año en cama,

tal mejoría ha encontrado, 
que la cama ha regalado

a unos novios que querían 
■ comprar una y no podían.

Resum en; que el mundo entero 
acude al doctor Asuero,

su curación confiando 
en Asuero (.flon Fernando).

Y  si es cierto que es feliz
el que pone su nariz 

»

en las manos del doctor 
esperando estar mejor,

¿no es digna de envidia loca 
la nariz de Sánchez Toca,

y  su trigémino enorme 
disparatado y disforme?

Y , en cambio, ¿el hombre que es chato 
no ha de pasar un mal rato,

temiendo que el gran Asuero 
no le encuentre el ai?iijero?

Cosas son éstas, lector, 
que me causan estupor.

Y  si Asuero 'ídon Fernando) 
continúa a¡>í triunfando,

y si el doctor donostiarra 
con ningún enfermo marra,

tendré que decir de Asuero 
algo que decir no quiero

porque parece locura:
I ¡ ¡ Que es un médico que cu ra !!! .. .

SoTERo L. P E O N
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S e impone un congreso de críticos
. Esto va picando en historia... Hay 

gentes por ahí que nos han llamado 
“ críticos” ... “ Porque como ustedes, los 
críticos...” Nosotros, cada vez que nos 
dan con la palabreja, “ sentimos frío por 
la espalda y  nos late el corazón” , como 
se decía hace unos años; o bien, nos 
vamos “ poniendo mosca” , como suele 
decirse en estos tiempos. Con todo, no 
protestamos. H ay que hacer ejercicios 
de modestia, y, por dura que sea la pa­
labra, la sufrimos. Más dura es la pa­
labra “ intelectual” , y  nos lo están lla­
mando a cada paso desde nuestra agra­
ciada adolescencia. De modo que eso, n o ; 
eso no nos hace mella; ni aun Comella, 
lo cual seria, desde luego, más inso­
portable.

Pero es el caso que otras gentes nos 
dicen: “ ¡L a  crítica, la crítica l... ¡Pero 
si eso de la crítica no e x is te l...” Los 
críticos existen, según eso; pero la cri­
tica, no. Quedamos, pues, los críticos en 
situación de esposos de una dama que 
no existe. Viudos de una mujer desco­
nocida...

Tampoco estaría mal, después de to­
do. Mallarmé se había enamorado de la 
hora que no está en el cuadrante; nos­
otros vendríamos a estar, según eso, en 
una posición mallarmeana: cónyuges de 
la mujer "que no está en ninguna par­
te” .

(Y , a propósito y al paso, señores aca­
démicos de Lenguas: Acabamos de es­
cribir “ mallarmeana” a sabiendas de que 
cometemos una incorrección. De “ posi­
ción cómoda" viene “ posición comodo­
n a ’’, y  no com odam ; debiéramos, pues, 
escribir “ mallarmeona” y  no “ mallar­
meana” , pero es una expresión muy co- 
chinona, y  no nos da la gana. Fíjense 
bien que no decimos “ gona” ni decimos 
"cochinana” .)

Pues— volviendo a nuestro asunto— no 
nos parece mal, después de todo, que 
nuestra cónyuge sea inexictente. Pero 
es lo grave que algunos no se contentan 
con decir que nuestra señora la crítica 
no existe, sino que se meten a decir a

E l b o rrad lo .— ¡H om bre!, m e gustaría  ser turco . A ver si así i k ) se 
ex trañaba nadie de verm e con una tu rca . oíb. T a u l e r . — M ad rid .
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cuenta de ella que debiera ser así, que 
debiera ser andando.

H ay algunos, por ejemplo, que nos 
dicen: “ L a crítica recta y  sana debe ra­
zonar. Las cosas hay que probarlas. H ay 
que demostrar lo que se dice. No basta 
salir gritando: “ iQ ué barbaridad, qué 
b irria !” Demuéstrese, razónese... Cuan­
do la crítica razone, la respetaremos.”

Y  eso, no... Que vayan a exigir que 
nuestra señora razone, so amenaza de fal­
tarla al respeto en el caso contrario, es 
demasiado. Nosotros no hemos exigido a

muchísimas señoras, de todos nuestros 
respetos, que razonen. Los propios caba­
lleros que exigen a la crítica razones, no 
se las exigen a sus cónyuges, y no nos 
permitirán que, por eso, las faltemos nos­
otros al respeto, aunque procuraríamos 
faltarlas del modo más galante. No es 
una posición ni equitativa ni lícita.

Parece, a primera vista, que tienen los 
autores razón cuando dicen a la critica 
“ Pruébenos usted...” No nos parecería 
mal que un melón nos dijera: “ ¡ Cálenos 
u sted !...” Y  el caso es el mismo...

— ¿A quién se le ocurrió ponerle el nom bre al avión que ha hecho 
la trav esía  del Atlánitico? 

— Yo he oído d íc ir  que se le ocurrió a Jim énez.
—P ues a m í me parece que eso de “ Jiesús del G ran  P o d e r” es cosa 

de Iglesias. ,
U ib . B u r . \ñ e s .— M a d r id .

B U É N  H V  M C  R

Sin embargo, ¿se han puesto ustedes a 
pensar alguna vez cómo se le prueba a 
un narizotas que es un esperpento su 
nariz?

Si ustedes ven una dama achaparradita 
y  gorda dirán: “ Es un botijo” . Y  si ella 
les interpelara diciendo: “ Eso se prue­
b a ” , ustedes responderían, de seguro: 
“ ¡M uchas gracias!... ¡Q ue la pruebe a 
usted el N un cio!”

H ay cosas que ,no pueden probarse, y 
no por falta de pruebas dejan de ser 
menos ciertas. Nadie ha podido probar 
hasta el presente de qué se murió H o­
mero, ni aun siquiera ha podido probar 
nadie, lo que se dice probar, que se ha­
ya muerto. Nosotros, sin embargo, tene­
mos la seguridad de que no vive.

N o es posible dar razones muchas ve­
ces. Y  no se deja por eso de tener ra­
zón, En cambio, en otros casos, se dan 
razones y, nada, no se da en el clavo.

Suponga el lector que formáramos, 
para dilucidar esta cuestión, un Congre­
so que hasta ahora no creemos que se 
haya formado nunca, y  eso que en esta 
centuria se lian congregado ya, con uno 
u otro título, todos 16s cenniriones del 
planeta: el Congreso de la Crítica.

¿P o r qué no lo preparamo.; durante la 
canícula, a hn de que se celebre en Se­
villa o Barcelona en el otoño? Nos pa­
rece que está indicado. Sería un Congre­
so muy de exposición— no hay crítica que 
no esté expuesta a la agresión— ŷ sería 
muy otoñal en cuanto a la caída de la 
hoja, pues no hay hoja que no se haya 
caído como un crítico la coja por de­
lante.

Pues bien; supongamos que en ese 
Congreso presentamos, v. gr., un som­
brero de señora de esos que tenían enci­
ma de una pamela achambergada cinco 
loros, una corbeille, cuatro lazos de en­
caje, diez cerezas, dos caídas de cintas 
Liberty, alguna pluma de faisán, un ala 
de paloma y un esprit sujeto con escara­
pela polícroma. Todas las personas razo­
nables, y  hasta los autores dramáticos, 
dirían que aquello era un adefesio... Rei­
rían— los autores dramáticos se carcajea­
rían— , y, sin embargo, ¿por qué? No 
es posible reunir en tan poco espacio más 
elementos pintorescos ni un muestrario 
más brillante d ; lo que puede ofrecer la 
naturaleza cuando se pone a ser fértil y 
a ser multicolor.

Los dramaturgos de hoy, que de fijo 
andarán locos perdidos por alguna dama 
con más o menos linea conservada, re­
cordarán que su dama usa sombreros 
cloche o vogabotid o estos otros nouveau- 
te de la saison, que imitan un “ vendaje 
de operada” , y  dirán: “ ¡Estos son los 
sombreros de buen gusto! Sencillos, so­
brios, selectos..."

Pero los congresistas, en el acto, se 
levantarán y levantarán' el gallo— el ga-

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

—A nda, E ugenio ; desnúdatie y  ponte el tra je  nuevo, que vam os a tom ar la m edicina a  la ca lle ... po r­
que en el frasco pone: “ U so externo". • D ib . G astó n  M a s — P a r ís .

lio y los otros volátiles del sombrero 
ornamental— >- se enzarzará la discusión :

— N o basta— dirá el defensor del som­
brero naturalista— que ustedes anatemati­
cen esta obra verdaderamente “ magna” . 
Razonen ustedes su opinión... ¿N o en­
sancha el ánimo la contemplación de un 
campo en primavera? ¿N o maravilla y 
suspende la contemplación de la mani­
gua? ¿Pues qué mejor obra de arte que 
el sombrero en cuestión, donde una mano 
sublime nos ofrece, como en bandeja, un 
compendio glorioso y policromo de la es­
plendidez de la natura? Aquí en este 
sombrero puede admirar el hombre la 
vegetación de los países tropicales, y la 
maravilla de sus pájaros, y el surtidor de 
las fuentes de los jardines galantes, y las 
cintas que se agitan, ondeantes, en el 
viento, como banderolas de triunfo en­
galanando la fiesta natural a que nos 
estamos refiriendo.

— Todo eso está muy bien— replicará 
otro congresista— ; pero se necesita estar 
mal de la cabeza para ponerse encima de 
ella un trozo de paisaje tropical, con pá­
jaros y  gallardetes inclusive.

— No veo yo por qiié— ^volverá a decir 
el primero— , pues la naturaleza es lo 
más grande que el hombre ha conocido, 
y  como la mujer, por otra parte, repre­
senta dentro de ella— dentro de la natu­
raleza— su obra maestra, nada como re­
unir ambas cosas y ofrecer— dos en uiio—  
mujer y naturaleza. Eva en todo su es­
plendor, y en la cabeza el Cuerno, el 
Cuerno de la abundancia derramando flo­
res, frutos, avechuchos y  otros dones.

Los artistas famosos de Grecia pusieron 
por obra de arte, encima de las cabezas 
de ciertas mujeres, todo un edificio. ¿Qué 
de extraño ha de tener que en la actuali­
dad se ponga una mujer en su cabeza, 
ya una mesa revuelta, ya un pedazo de 
paisaje algo revuelto?

“ En cambio,.los sombreretes de ahora 
— proseguirá el congresista— , ¿qué ra­
zones dan ustedes para su defensa ¡ o h ! 
colegas? Sombrero cloche. ¿Puede darse 
nada más absurdo que una campana por 
gorro? Sombrero vayebond. ¿Cómo to­
mar en serio a la mujer que cifra su 
presunción en ponerse un sombrerito de 
trapero?”

Esto dirían los unos; y contestarían 
los otros. Y  unos y  otros darían razo­
nes. Y  después de tantas razones, los 
hombres perderían la razón por unas y 
otras damas con unos y_ otros sombreros, 
sin que las razones dé los unos y  los 
otros fueran tenidas en cuenta para nada, 
una vez llegado el momento de la chala- 
dura.

E l gusto está... en la lengua— y  no 
en el cerebelo. (Por eso los académicos 

' del arte literario son académicos de la 
lengua y  no de la substancia gris)... 
Cuando a un crítico le da en la nariz 
que un autor es un besugo, no se metan 
ustedes a saber si tiene o no razones: 
métanse ustedes a saber si tiene o no 
nariz.

También el arte de criticar está en el 
tacto... Por eso los críticos, a veces, me­
ten mano.

A  fin de poner en su punto estos pun­
tos y  otros varios, convendría que hubie­
ra, allá para la llegada de los primeros 
frescos, un Congreso internacional de crí­
ticos de arte.

M a n u e l  A B R IL

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOOS R E C O M E N D A D IS IM O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y  E L  O T R O  T A M B I E N

L a mejor sastrería de Madrid es la 
titulada e l  t e r n o  e n é r g i c o . Inmenso sur­
tido en trajes hechos y por hacer. V esti­
dos de etiqueta de admirable corte. Se 
hacen composturas de pantalones y  se 
ponen cuchillos de un corte que casi hace 
daño. Esta casa toma sus medidas a do­
micilio, y  toma toda clase de medidas 
para que no le queden a deber ni una 
peseta. Hechuras impecables, hechuras 
magníficas. ¡ Olé por nuestras hechu­
ras I— Paseo de los Ocho Hilos, 173.

¡ilHIEilESIIIITE 
y SElISMIOnAL!!

Todos los que tengan la horrible 
desgracia de ser cojos, hagan el fa ­
vor de no tirar este periódico sin 
leer este anuncio, aunque los chistes 
les parezcan de mala pata, porque 
ellos la tienen peor y  nadie les tira 
a la calle.

E l  e s p a n t o s o  d e f e c t o  d e  l a  c o ­
j e r a  T IE N E FÁCIL REMEDIO.

¡ N a d a  d e  t o q u e s  p e  t r i g é m i n o '.

i  N u e s t r o  r e m e d i o  t i e n e  m u c h a s  
M .\S n a r i c e s  TO DAVÍA!

i C o m p r a d  n u e s t i í a s  p i e r n a s  a r ­
t i c u l a d a s  Y o s  c o n v e n c e r é i s !

S o n  c o l o s a l e s  y  b a r a t í s i m a s .

¡ Con e l l a s ,  y  c o n  l a  d i c t a d u r a ,  
. \N D A  d e r e c h o  t o d o  EL M U N D O !

¡Cojos', no os andéis por las ra­
mas, cosa que os costará trabajo ínt- 
probó, y  venid en seguida a visitar 
nuestra e.rposición! ¡N uestra depen­
dencia está formada por amables y 
elegantes señoritas, que os enseñarán 
todas las piernas que queráis, sin 
compromiso de ninguna cla-te!

R o m a n o n e s , 5<’-

GUIIA lA ll[
E s u n a  e s t u p i d e z  p a d e c e r  d o l o ­

r e s  c r a n e a n o s ,  e x i s t i e n d o  e n  e l  
.MUNDO EL p r o d i g i o s o  SELLO DE AL­
CANCE DEJ. d o c t o r  GOLFERV.

Este sello no. tiene goma, ni mate­
rias tóxicas, ni calmantes estupefa­
cientes.

S u  .a c c ió n  e s  i n m e d i a t a ,  p e r o  
s i r v e  s ó l o  p a r a  e l  i n t e r i o r .

N o ha habido todavía nn dolor de 
cabeza que se le resista, ni aun los 
producidos por los tangos de In tsfa , 
Pugazot Dentare.

Q u i t a  e l  d o l o r  h a s t a  a  l o s  q u e

HAN p e r d i d o  l a  CABEZA, PORQUE P R I-  
•MERO l a  BUSCA Y, EN CUANTO LA EN ­
CUENTRA, LA CCR/\.

E L  D O C T O R  G O L F E R Y  O F R E ­
C E  T A M B IE N  A L  P U B L IC O  SU  
S E L L O  P U R G A N T E , Q U E  M U E ­
V E  E L  V I E N T R E  C O N  P E R ­

F E C C IO N  C O R E O G R A F IC A

Los que quieran este sello, para 
no confundirlo con el otro, deberán 
pedir un sello móvil.
F a r m a c i a  G o l f e r y  : G u z m á n  e l  b u e ­

n o ,  179-

i N o  D EJEN  D E A CUD IR Á ELLA Y SE 
PONDRÁN TODAVÍA M UCHO MÁS BUE­
NOS QUE G u z m á n ! '

G u a r r á n e z , librero y editor, acalja de 
poner a la venta las últimas novelas de 
Choubesky, de Cook y de Francisco de 
Retama, y  varias obras instructivas, cien­
tíficas y  de viajes, entre las que re.cn- 
mienda las tituladas; D e Tasza a Caca­
ra jicara, Viaje a la luna de un escapa­
rate, La vuelta al mundo por un mozo de 
cuerda. L a  vuelta de un duro por un 
mozo de café, Excursión a las minas de 
mojama de Egipto, etc., etc. Dos pese­
tas tomo, o tomo dos pesetas y doy un 
tomo, que es exactamente lo mismo una 
cosa que otra.

La crisis de la vivienda barata es uno 
de tantos embustes como andan por ahí 
corriendo vertiginosamente. Todo el que 
desee cuartos económicos y  espaciosos, 
y  con caseros consideradísimos y  más 
buenos que el pan (que por cierto cada 
día es peor), los encontrará en seguida, 
dirigiéndose a la Agencia de Alquileres 
L a  V e l o c í s i m a  S o l u c io n a d o r a . Hay va­
rios pisos de doce duros al mes, con ca­
torce habitaciones, ascensor, gas, calefac­
ción, teléfono, instalación de radio y un 
almacén de jamones (porque un jamón 
es poco) en la planta baja. Lo único que 
resulta un poco molesto es la distancia, 
porque esos pisos que ofrecemos están 
situados en unas calles algo apartadas y 

,en las poblaciones siguientes: Tokio, Bel­
grado, Río de Janeiro y Manila. No obs­
tante, creemos que se decidirán ustedes, 
porque si esperan encontrar cuarto bara­
to en Madrid, va para largo. Desde lue­
go, para mucho más largo que Manila, 
Belgrado, T okio, etc.

Me casaría inmediatamente con joven 
guapa, honesta y  sencilla, si yo tuviese 
la suerte de tener algún dinero; pero, 
como no lo tengo, no me puedo casar.

Ahora bien : si hay alguna señorita que 
tenga unas pesetas, cambiaré de opinión, 
por complacerla, y  me casaré en el acto. 
Facundo Casado (pero soltero). Puerta 
del Sol, 25, umbral de la puerta. E l por­
tero no me. deja pasar de allí, porque 
no soy vecino de la casa; pero allí esta­
ré todos los días, esperando pacientemen­
te por si acaso.

¡PilOPIEIlllllOSI
C o l o c a d  v u e s t r o  d i n e r o  e n  e l  

B a n c o  C h e c o e s l o v a c o .

E l primer establecimiento de cré­
dito del mundo.

C a p it a l  d e s e m b o l s a d o  ( p o r  l o s  

c l i e n t e s ) ,  n u e v e  m i l l o n e s  d e  p e ­

s e t a s .

e l  c h e q u e  c h e c o  e s  e l  m á s  f i r m e . 

OPERi\CIONES d e  b o l s a  ESTUPENDAS.

E ste  Banco estudia concienzudamen­
te las oscilaciones de dólar, vigila 
el alza de la libra, tasa el escudo, 
obsei-va la situación del franco y pul­

sa la lira.

NO ADM ITE CORONAS

Poner el dinero en este Banco no .e s ­
ponerlo en un banco cualquiera : es 
ponerlo en una "chaise longue".

OFICINAS Y g e r e n c i a : P e r r o , i .

Señora muy bien educada acompaña­
ría por las tardes a señorita, fuese adon­
de fuese, como fuese y  con quien fuese. 
Habla francés ; pero cuando es convenien­
te callarse, no habla una palabra.— Ca­
llao, 85.

AGENTE ANUNCIADOR

ERNESTO POLO

Ayuntamiento de Madrid
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—Oye; ¿vosotros también bajáis la bandera cuando os alquilan? 
—No. La ponemos a media asta.

Dib. G a r r i d o .— M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Íriíí

'•v i <í».

Í.V.'íiM-

EL I B E P O O B  DE FICBID»!

— Este retrato es de rnio de mis antepa­
sados. Lo compré en una subasta.

-^Sí, ya Jo vi. Y si hubiese tenido di­
nero, lo biibiena sido mío.

Dib. B o s o b io .— Madrid.

Aquella mañana, una extraoixlina- 
ria animaición, hecha aplausos, gri­
tos y olamores, mé hizo abandonar 
el trabajo y aproximarme a la ven­
tana, desde la que contemplé a la 
miwsliedimibre alboratodora, ajnñada 
frente a mi casa.

Una ovación, coincidiendo con mi' 
presencia, me llevó a suponer— ¡oh, 
vanidaid, pronta siempre a surgir!— 
que era a mí a quien iba dirigida, y 
aunque nunca he creído merecer la 
ostimación popular, me incliné repe­
tidas veces.

Aifortunadamente, nadie advirtió 
mis reverencias; tan fija estaba la 
atención generad en un punto para 
nú invisible.

Y he aquí que, de imiprovieo, sur­
giendo del aileizar de la ventana, sur­
gió una figura, de homibre o de demo- 
uio; pues, si bien el rostro era de 
humano, la roja vestidura, el largo 
apéndice con que se prolongaba ía 
columna vertebral y log puntiagudos 
eiiemecitos colocados en la frente, 
])restábanle un demoníaco aspecto.

El hombre o demonio, gritó al 
verme:

— ¡Querido Pepe!
Y me sonrió, en éxtasis.
—¿Es posible que no me conozcas, 

que no te acuerdes de mí?—se asom­
bró.

—No me acuerdo de nada.
— ¡Qué ca,beza! ¡Eres el miamo de 

íiempré! ¡ífo acordarse de la época 
m áá;a l^re  de tu  vida! ¿Has olvicLa- 
do también a.'doña Eladia y a  su es­
poso, y a Joaquín, y al gran Teodo­
ro, y a Márcelo, y. a Rosarito?...

A'i pronunciar este último nombre, 
el extraño personaje guiñó un ojo.
_ — ¡Ah,,sí! jRosarito! ¡Ya recuer­

do! ¡Y tú, tú eres Leoncio!
— ¡Claro, hombre! Yo soy Leon­

cio, eu efecto; Leoncio, o, mejor di­
cho. ‘ Diabolín”, trepador de fachadas, 
el “hombre-mosca” más ágil del 
mundo.

Se afianzó con ambas manos en una 
cuerda tendida verticaknettite junto 
a él. •

—Dye, Leoncio, ¿qué fué de Rosa- 
rito ?

— ¡A que resulta que estás enamo­
rado de ella!'

—Sí; eso resulta. En „aquella épo- 
¡poca creí que era ima distraioción 
más; añora, después de tantos años y 
cuando la he perdido quizá para ¿em -

Ayuntamiénto de Madrid

pre, advierto que es la única mujer
quien he querido. La he buscado 

por todos sitios, hasta he llegado a 
¡wner anuncios en los periódicos...

De la caJle se elevó un cílamor:
— ¡Que suba! ¡Que suba!
— Ê1 DÚblieo se impacienta—'me di ­

jo mi amigo— Está ansiosb de ver 
cómo me ^ rello .

— ¡Un momento nada más! ¡Dim& 
qué sábeí de ella!

— L̂a he visto' muchas veces. Sube 
conmigo y te iré infomnando. ¡Anda, 
no tengas miedo!

—^Pero es que yo...
— ¡Venga esa mano, hombre! ¡Si 

esto es facilísimo! Además de aue ye 
te sujeto y, por lo tanto, no puede 
pasarte nada ¡Ajajá! ¡Eso es! Aho­
ra, ágarrate a eía cornisa y coloca lo-; 
pies en esta ranura. ¡Bien! ¿Te con­
vences de que no hay el peligro que 
a primera vista parece? ¡Arriba, hom­
bre! Una indicacáón: no mirea para 
abajo... .

—No miro para abajo, no; pero 
tengo el convencimiento de que me 
voy a caer.

— ¡Baih! Eso temía yo tamibién al 
principio. ¡No te preocupes! ¿Ves? 
'Y a estamos en el piso segundo!

— ¡¡Pero e.s que esta casa tiene do­
ce, Leoncio!!

—Sí; un “ rascacielos” chiquitín.
Yo he subido una que tenía cuarenta 
y nueve ¡Venga! ¡Animo! ¡El pie 
ese!... ¡El otro! ¡Despacio!...

M e empujalba, tiraba de mí, me su­
jetaba. De esta forma ascendimos cua­
tro metros más.

—^Ya te vas acostumferando. ¿Oyes 
Jos aiplaaisog del público?

- S í .
—^Pues la mitad de ellos son tribu­

tados a tu  persona. Cuando Rosario 
sepa de que has sido caf>az por re­
conquistarla... ¡Si vieras qué guapa 
está aún!

—'¿En dónde vive?
—'En su pueblo. -
—¿Pero cuáfl ea su pueblo?
—No tan deprisa, Pepe—me dijo, 

ein que yo pudiera darme cuenta de 
si lo que quería era poner freno a mis 
torpes movimientos o a mi interés. Y 
añaidió: —Cuando te marchaste de la 
ciudad, ella esperó carta tuya un día 
y otro. Acabó jw r convencerse de que 
k  habías olvidlaido. Se presentó enton­
ces un capitán de infantería...

— ¡Sigue!
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—Les participo a ustedes que- los locos se quejan de que les dan muy malos tratos... 
—Señor Director... ¡los locos se quejan sin razón!

—Y se casó con él.
—Bien. Ten la bondad de ayudarme 

a alcanzar esa ventana. ¡Eres un es­
túpido!

—No lo soy. Digo que se casó, pe­
ro también es cierto que enviudó en 
seguida.

—¡Ah! _
—^Ya estamos en el quinto piso. 

Pues sí: enviudó. Una noche la en­
contré a la salida del teatro, ax^mpa- 
ñada de su .madre Hablamos de ti 
“Cuando le escriba usted—me dijo—, 
dígale que aún le recuerdo.”

—'i Continúa!
—^Rle refirió la muerte de su espo­

so—a quien no debía querer mucho a 
juzgar por la indiferencra de sus pa­
labras—y  nos despedimos de?pués de 
prometerla que iría a visitarla.

— ¡Termina de una vez!
—Si me interrumpes no terminaré 

nunca, Me recibió muy efectuosa, me 
enseñó un álbum de fotografías en 
una de las cuales pude admirarte een-

DRDCREflñ
flLM E nD R H S

El IIBÓM ROPfUR 
EHBEUUÍ lA nU

PERFUHES 
DE TASARA
B n o n L O N n

Uib. Mel.—Madrid.

tado en el banco de una plaza públi­
ca... Oye, ¿quién te hizo ese retrato?

— ¡Tu abuela! '
— ¡No eeae grosero! ¡Y ten cuida­

do! ¡Agárrate a mi brazo! ¡Estamos 
en la comisa del último piso! ¡Ven­
ga, un esfuerzo más y  llegaremos a 
'a azotea! ¡A la una!... ¡A las dos!... 
¡Bravo!... ¡Hemos triunfado! ¡Salu­
da al público, hombre!

—^Dhne en donde vive ella, que es 
lo que me interesa.

—Pues elja vive en...
¡Fué horrible! Perdido el equili­

brio, mi amigo cayó aJ espacio, entre 
el damor de>la milohedumbre.

Como ea lógico, no he vuelto a ver­
le., Y el misterio ,de là mujer amada 
continúa impenetrable .para mí. En 
cjimbio, yJeste es el único consuelo que 
mi dolor 'tienej he' cons^uido ser el 
mejor» trepador de fachadas del mun­
do, digno continuador del malogrado 
“Diabo'in”

J osé SANTUGINI

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. B e r g s t r o m .— Parts.
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e s
Para utilizar las mondaduras de las 

paíaíos. — Las mondaduras de las 
patatas ee una de las cosas, que las 
amas de las cíeas suelen guardar es­
crupulosamente para regalármelas al 
basurero el día de su cumipleaños. 
Ello constituye una tontería, tanto 
porque los basureros son incapaces 
de regalarnos nada a nosotros, como 
porque las susodichas mondaduras 
son mujf útiles para evitar que se 
quemen las carnes y los pescados.

Por lo tanto, deben dejarse en un 
átio  húmedo y cuando llegue la oca­
sión, lavarlas cuidadosamente en dos 
o tres aguas distintas (Lozoya, San­
tillana, Carabaña, etc-) rallarías en 
pedacitos y aña^rles luego limón, 
clara de huevo y aceite de hígado de 
bacalao a p a r t¿  iguales.

Espérese para utilizar todo eeto. a 
que haya necesidad de asar un plato 
de carne o de pescado, y  como es 
sabido que si se queman las cosaa es 
por tenerlas en el homo máa tiempo 
del precieo, cuídese de sacar la carne 
o el pescado cuando estén bien en su 
punto. Entonces se met€n las monda­
duras de las patatas, y así, aunque 
se quemen, se quema una cosa que 
no vale !a pena.

Para utilizar los timbres de aJarma-

■ Loe timbres de alarma que hay en los 
ferrocarriles de E urt^a, Asia, Africa, 
América' y Madrid, Cáxieres, Portu­
gal, si no funcionan no es porque es­
tén descompuestos, sino por que ei 
público no está convenientemente en­
terado del modo de hacerlos funcio­
nar. - '

Para usarlos no hay que tirar ha­
cia aibajo como anuiicia el letrero in­
dicador, sino detomillarloe y avanzar 
rápidamente por el techo de los va­
gones hasta llegar a  la locomotora, y 
una- vez allí dar con ellos al maquinis­
ta en la cabeza. Este, como es lógico, 
para el tren, aunque no sea mas que 
al objeto de que le curen el chichón 
en la Casa de Socorro más próxima.

Esta forma de usar los timbres de 
alarma, que ha. sido ideada por un 
mgeniero checoeslovaco después de 
largas y numerosas investigaciones, 
es la única segura pa.ra detener un 
convoy en maroha.

Para utilizar el jarabe de algunos 
refrescos.—^Muchas veces se entra.en 
los caf& sin gana de tomar nada y 
sólo por tener un sitio donde sen­
tarse. ■

En tal caso es muy frecuente—so­
bre- todo en verano—decirle al cama-

— ]Ya es hora! Te mando a comprar tres mosquiteros y  los traes 
veinte años después.

 ̂ , . Dib. Beenad.—̂ aris.

rero que nos traiga, un refresco de 
cualquier cosa, y que por coofecuen- 
cia nos veamoe en la triste necesidad 
de ingui^itamos un jarabe de coldr 
muy bonito y de gusto bastante re­
pugnante. . . • '

Pues bien; hay un procedimiento 
m a^ífico para utilizar el referido ja­
rabe sin que tengamos que someter 
iniestro estómago a tan grave riesgo..

este fin llévese siempre en el bol­
sillo del cha'eco un frasco vacío de los 
que se usan para la goma y eclhése 
allí el jarabe, antes de que se !e agre­
gue el agua de seltz- Esta jarabe es 
ima cosa excelente, sobre todo para 
pegar madera, loza y cristal, ei bien 
hay que tener cuidado de darlo con 
pincel, pues hacerlo con la lengua 
e.? exponerse a perecer envenenado. 
Sirve también para pegar sellos, por 
lo que es muy usado por los, filatélicos 
de Astorga.

Para utilizar los tacones de goma 
que están usados.—^Loa tacones de 
.gema, por inmejorab'e que sea su cla­
se, y como sa.bemos todos por doloro­
sa experiencia, llega un mmento en 
que no hay más remedio que despren­
derse de ellos, a no ser que, como ocu­
rre la mayoría de las vece¿', eean ellos 
los QUe se nos desprenden a nosotros. 
¿Cómo Utilizarlos aún? Muchísimas 
son las personas que ee han hecho esta 
])r^un ta  ein poder darle una conten­
tación satisfactoria; pero fi siguen el 
(vonsejo que damos a continuación po­
drán obtener todavía, y más si fon 
golosos, cierto provecho de ellos.

Veamos: '
Pónganse a  hervir en una cantidad 

de agua que no sea ni grande ni pe­
queña y  cuando entren en ebullición 
añádanseles cinco gramos de musgo 
de la provincia de Lugo, una onza, de 
chocolate y  siete caramelos de menta. 
Córtense lu ^ o  en trocitos con un cor- 
ta-‘bacalaos de loe que suelen prestar 
en las tiendas de ultramarinos. ;

Guárdense en el bolsillo y llévense 
a la boca cuando comprendamos que 
nos van a insultar. Con este procedi­
miento no hay modo de que tenga uno 
que tragar saliva.

Esta goma de mascar se emplea 
mucho en los Estados Unidos.

M atíuel LAZAHO

Ayuntamiento de Madrid
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—No tengo suerte con.las mujeres. Todas se burlan de verme tan tímido. ' 
—Y ¿.por qué eres tan tímido?
—Coano todas se burlan de m í... .

D ib . FiRt..\TiTO.— ^Cuenca.

ur\ humor de perros!
(Carta de un marido)

“M adrid y mayo 30. Hacia- tu  lado 
me voy, cara Faxistina, en el correo; 

aporque hemos fracasado 
(contra nuestro deseo)

En la execrable Exposición Canina 
que en el bello Retiro se ha instalado.
¡De vacío se va nuestra Ursvlina, 

la perra más gitana 
.que ha- nacido de madre ratonera;
¡envidia de la gente cortesana 
y aawnlbro de la gente forastera!

¡Sin premio nuestra chucha!...
¡Luego dices que no hacen injusticias!
¡Se ha quedado la pobre más flacucha!...

La cohno de caricias 
paia ver si el d i^usto  se le pasa, 
y de nada me sirve hacer tai cosa, 

puiee, triste y ojerosa, 
anda dando subiros por la casa.

O el Jurado está loco 
o ni mucho ni poco • 

chanela de estas cosas cuando opina 
que un premio merece esta Ursvlina 
que contigo comparte el amor mío.
¡M ira tú  que volverse de vacío 

esta joya- canina 
de VaMeloamajuelos, '
icon la pJanta que tiene, con sus pelos 

eedofos y brillantes 
sus ojos incitantes 

y su hoicico neutral, puesto que admite 
lo miamo una ciruela

que un pollo de Belohite, 
que un pastel de jamón, que una sardina, 

que un pedazo de sueia, 
que una caja de felloe de aspirina!...
.‘̂ u i  solo los duques, los marqueses 
y, en fin, todo eil que goza de intereses, 
saca premio. Asi, pues, aunque me llamen 

escamón, ¡cualquier día 
mando una perra mía .

a- la ludha impoeifole de un certamen!...
¡Que venga la cuñada 
idel cura, R ita Sierra!

¡R-’a sí que íp^'ría ser premiada, 
la grandísima-perra!...

Pero ¿ibiOhos de casa? No, por cierto.
Ni tú, ni ©tro ninguno, 
all certaimeH perruno - 

de Madrid volverá;- ya te lo advierto.
Y  hasta mañana, pues, cara Faustina.
Recibe un lametón rriuy eariñoso 

de la pobre Ursvlina 
y otro de tu  mairido ‘

Sinforóso.” ' '
“Postdata— ^De los perros no me fío, 
y como la Ursulina pasó al ra£o 
la noche, aimque te  d^o, cielo mío, 

que “vuelve de vacío”, • 
no lo oreas del todo... por si acaso.” ^

Por la pulblicación,
' ' J uan PEREZ ZUÑIGA

Ayuntamiento de Madrid
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L A  I D E N T I F I C A C I O N
¡Laa excentiñcidades—'¡Ohico, Pintado, ¿tú  por aquí?

—Aquí estoy; ya hace doce años 
que ingresé en Telégrafos y cuatro que 
llevo en esta ventanilla del giro.

— ¡Qué feliz casualidad!
—¿Y tus padree?
—Bien. ¿Y los tuyos?
—^Fallecieron. ¿Tu madre curó ya 

de aquel reuma?
—Sí, ya va mejor.
—¿Y tu  padre, os dió más disgus­

tos?
—No, ya sentó la cabeza.
—^Más valle así. Oye, ¿y aquella tía 

monja que teníais en la Habana, por 
fin os dejó su fortuna?

— ¡Ni un real, dhico!
— ¡Bueno, la pobre no estaba bien

de la cabeza! 
que hizo!

— ¡Muchas!
—'¡Claro, que tenía que ser una 

anormal, jjorque tu tía Frisca, .que 
Dios haya, era una monomaníaca!

— ¡Por supuesto!
—^Mi padre me contaiba, que ya su 

padre, el de Frisca, murió como una 
cabral

— ¡Dormía con sombrero hongo, no 
te digo más!

—¿Y el negocio de pastas para 
sopa, cómo lo llevas?

— ¡Muy bien!
— ¡Tú eres el creador de la sopa 

de letras bastardilla, no se me ol­
vida!

El.—Chica, ¡en qué lío me he metido!
Ella.—Dímelo, amor mío; yo te ayudaré a resolverlo.
El.—^Nada... que me he casado con otra.

Dib. B o s c b .—Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid

—Sí ha tenido acejrtación.
— ¡Y al principio no te aceptaibán 

las letras!
— ¡No, el n^ocio comenzó mal!
— ¡No, si digo las de pasta!
— ¡A i, no!
—¿T u cuñado FéJix quedó bien de 

aquella descarga de perdigones?
—^No recuerdo que tuviera ningún 

accidente de caza.
— ¡No, si me refiero a cuando es­

tuvo de mozo en la fábrica y le cayó 
aquel fardo de pasta para sopa en 
un pie!

—'¡Aih, sí; aún-cojea un poco! ¡No 
me aicordaba!

— ¡Lo que tengo yo jugado con tu 
hermano Aniceto!

— ¡Ya lo sé!
— ¡Le tengo p ^ a d o  cada paliza!
- ¿ S í?  ^
— ¡Sí, nos queríamos muciho!
— ¡OÍard, quien bien te quiera te 

hará llorar!
— ¡Lo que hizo su mujer no tiene 

nomlire!
— ¡Ya, ya!
— ¡Y menos mal que volvió!
— ¡El .pobre no tuvo suerte en el 

matrimonio!
— ¡Al que veo muciho es a. tu  primo 

Sotero!
- ¿ A  cuál?
— ¡A aquel que era ventríloco!
— ¡Ah, sí!
— ¡Yo me tengo reído las tripas 

con él!
— ¡Era muy ocurrente!
— ¡Lo que hacía con la cabeza era 

muy notable!
—¿Qué hacía, volatines?
— ¡Con la ca)beza paríante, hom­

bre! '
— ¡Ah, ya!
— ¡Ganó el dinero que quiso!
— ¡Sí ganó, sí!
— ¡Y la cabeza que ihablaba, la 

hizo él y esitaba muy bien!
— ¡Sí, creo que sí! ¡Pero para lo 

que le mrvió todo eso!
— ¡Era una mala cabeza.! ,
—¿En qué quedamos? ^
— ¡Si digo la suya!
— ¡All, perdona!
—Bueno, ¿y qué te trae por aquí?
—^Pues nada, de particular, que me 

han Uevado este giro a casa.
— ¡Ah, bueno! ¡Pero yo no te lo 

puedo pagar así!
—¿Por qué?
— ¡Pues porque me tienes que iden­

tificar tu personalidad!
Antonio  PLAÑIOL
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H um orism o d e  vanguardia

De lo trág ico  a lo ridículo
—M i historia es algo extraña— n̂o.< 

-dijo aciueJ hombre de mirada estrá­
bica y barba puntiaguda—  Cuando 
la cuento, en todos los labios se dibu^ 
ja  la misma sonrisa,, entre burlona y 
escéptica. Y, si nembargo, juro que es 

• cierta y rigurosamente exacta- No es­
toy loco, no. Si lo e?tuviera, me apre­

- suraría a decírsé’.o a ustedes para que 
no me esculiaran- 

Antes de comeiizar su relato, el 
' hombre de mirada estrábica, tiró con 

fuerza de las hebras de su barba pun­
tiaguda, y en su cerebro parecieron es­
poleados los recuerdo?, pues se anima­
ron sus ojos, y su boca comenzó a 
verter, atrpelladamente, estag pala- 

■ bras: '
— Ŷo era un enamorado de las co­

sas inanimadas, de los objetos sin es- 
 ̂piritu. Particulannente, los muebles 
me producían una viva simpatía, qUe 
auimentaiba eienípre a medida que ine 
familiarizaba con ellos- Ustedes lo ha­
brán observado; los muebles que nos 
legaron nuestros padres conservan al­

. go acogedor que no encontramos en 
.03 que nos llegan con el frío del alma­
cén. Yo he pensado muchas veces que 
;icago las emanaciones de nuestros es­
píritus se transmitan a ellos y los in- ►­
fundan calor de vida- Así se me anto­

, jaba que sucedía con el viejo salón 
que heredé de mis mayores, y que, 
pleno de simpatía y cariño, parecía 
prot^erm e. E l antiguo armario de lu­
na, que, chirriando, al girar su puer-*-'  
ta, parecía decirme: “¿Cuándo te ca- 
■?as, muchacho? Ya no eres un “po­
llo"- Tienes más de cincuenta añoe- 
Decídete, hoimJbre, decídete...” Los 
\"iojos sillones, con sus brazos inertes, 
que, al apoyar sobre ellos loe míos, 
me cosquilleaban suavemente. La vie­
ja consola, llena de retratos, con aquel * 
búcaro que mostraba- su boca abier­
ta y  d¿den tada  en una carcajada 
constante- La alfombra sumisa, que 
bajo mis pies ondulaba felinamente- 
Todos parecían eatudanne con regoci­
jo a mi ll^ada- 

B1 hombre de mirada estrábiica ti­
ró, de nuevo, de las -hebras de ¿u bar­
ba puntiaguda e infundió nuevos bríos 
a su relato, que languidecía-

—E?ta segunda parte de mi histo­
ria— n̂os anunció—es bastante vulgar, 
y he de pasar eobre ella con rapi­
dez. Será el puente que una lo narra­
do con el final. Lo eterno- Una bella 
mujer y un homibre enamorado- Nos 
casamos y no fuimos dichosos. Y esta 
frase, me empuja ya al desenlace- Ella 
era coqueta. Gustaba de contemplar­
se con fruicción en la luna del viejo 
armario, y yo solía decirla: “Esposa 
¡lim ada- Acabarás por marcar en el es­
pejo el sello de tu figura-”- Ella reía y 
'C o n te s ta b a :  “Mejor- Cuando n o  esté 
a tu lado, podrás tenerme junto a tí 
con sóío a.?omarte a él.” Y volvía a 
reír- Un día, m ardié a Cádiz para em- 
barcanme allí con rumbo a la Argenti­
na. Mis n^ocios me recilamaban y hu­
be de abandonar durante algunos me­
ses a mi e^osa y a mis amigos loe 
muebles- De éstos me despedí el día 
antes de mi maroha. Ella había sali­
do de compras, y aquella feliz ausen­
cia hizo que nuestro adiós fuese tan 
cariñoso como sincero- “Cuidad de mi 
esposa— l̂es dije—. Que las nubes de

veleidad que empañen su frente, se di­
sipen y no lleguen a deíicargar sobre 
mí- Ella es coqueta-, bien lo sabéds, y 
no me ama. No tratéis de engañanne, 
lo sé- Por lo miamo os la confío”. El 
reloj de bronce, en nombre de sus com­
pañeros, me contestó con siete sono­
ras campanada?: “Mira-, muchacho, 
ha>' enicaigos enojosos- Marcha tran­
quilo y que lleves buen viaje.’’

El hombre de mirada estrábica, te­
meroso de cansamos, se apresuró a 
decir:

—No teman ustedes, t e r m i n o  
pronto.

Y sin dejar de desenmarañarse la 
barba, prosiguió:

—^Transcurrido medio año, r^reeé 
a mi hogar- Lo primero que hice fu;- 
correr al salón en busca de mis ami­
gos los muebles. ¡Cuántas desilusiones 
me aguardaban! Pereciéronme silen­
ciosos, indiferentes, como si e^uiva- 
ran mi escrutadora mirada- Mis ojos 
se habían detenido en el espejo y  con- 
temp?aiban, aprisionadas en su super­
ficie, dos figuras juntas: una, la de mi

El maitre (al dueño del hotel).—^Don José, los negros d«! jazz-band 
que ha contratado usted son antropófagos.

- ¿ Y  qué?
—Que he echado la cuenta, y .no nos quedan caonareros nada más 

que para tres días.
Dib. F u e n t e . — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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-Pero , chico, ¿por qué borras ese letrero? 
-P o rq u e  esta ta rd e  toreo en T etuán .

D ib . F r ív o l o .— Z a ra g o za .

La ropa puesta a secar en el paraíso terrenal
D ib . C a m a c h o — M ajdrid.

— ¿ ... y  qué creéis, que no canto nada? (Al tabernero.) ¡Veinte en
copas!

D ib. L e s .— M adrid .

esposa; la otra, de un hombre para, 
mí desconocido- Una exclamaición hi­
rió mis labios- “ ¡Ah!—grité— ¡No has 
pckiido hacer más! ¡Cuánto te habrán 
odiado los infieles al pretender borrar 
unas huellas imborrables!... ¡Graeias, 
gracias!” Y saqué mi pistola. En el 
cielo del espejo el proyectil dibujó una 
estrella de infinitas puntas.

Y bien, lector, libre ya el entendi­
miento y la vdluntad, voy a expli­
carte el proceío de este cuento, deade 
que el hombre de mirada estrábica se 
ajpoderó de mí, hasta ahora que aca­
ba de esfumarse en lae cuartillas con 
su tragedia del e^ejo-

Haice un par de semanas sentí que 
en el recinto de mi cerebro habíase 
aposentado un ente, Ueno de amargu­
ra, con la osada pretensión de que le 
diese vida en una historia tan ridicu­
la como vulgar- Naturalmente; me 
reéistí. “ ¡Inaposible!— l̂e hice notar— 
¿Qué pensarían de mí los lectores sí 
les colocase una narraición tan fa"ta 
de grada como de humoriamo?” Pe­
ro a él no le debieron de parecer su­
ficientes tales razones, por cuanto des­
de aquel mismo instante comenzó a 
atoimentarane el cereibro con golpes 
a^d o g  en las sienes y en los oídos, pa­
ra obligarme asi a oíaudicar. Hasta 
que, por fin, hoy, creyendo enloque­
cer, le grité: “ ¡Ba.3ta! ¿Quieres vivir? 
Pues bien; ¡vive!” Y ahí queda su 
narración-

Mas, ahora, repito, libre ya el en­
tendimiento y la voluntad, quiero ven­
garme de la obligada tutela inteflec- 
tuail a que me vi forzado- Para ello me 
han de bastar unas palabras mías, 
¡mías!, y el ridículo más espantoso 
•caerá sobre el ente amargado y  su de­
leznable 'historia. Acompáñame, lector.

Cuando el hombre de mirada estrá­
bica penetró en el viejo salón, avanzó 
hasta colocarse en el centro de la  es­
tancia- Fué entonces cuando vió refle­
jadas en el e ^ j o  del armario^—apri­
sionadas, me obligó a escribir 61—dos 
figuras juntas, como habéis leído en 
su narración. Y ahora ya comprende­
réis lo demá.-'. A su e^alda , sentados 
en el sofá, permanecían, inmoviliza­
dos por la sorpresa, las dos figuras hu­
manas- Le hubiera bastado volver la 
icabeza para  descubrirlas. Pero el, que 
no tenía del honor un concepto pre­
cisamente calderoniano, prefirió lavar 
aquél en las aguas muertas del eŝ - 
pejo.

¡Estoy vengado! ¡Ah!...
P a b lo  TOilREMOCHA

Ayuntamiento de Madrid
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CHISTES DE TODO EL MUNDO
El jefe.—Se ha marchado usted de 

la oficina ayer tarde para ver a su 
doctor, y una hora después le vi a 
usted en un café jugando a las car­
tas con un hombre.

El empleado.—Era mi doctor.
(De Hnmmel, Hambuigo.)

El autor moderno.—Mia obras se­
rán leídas cuando Shakespeare y Mil­
ton sean olvidados.

El crítico.—Sí, pero no antes.
(Be Derlnstige Sachse, Leipzig.)

El.—No ha haihlado usted una pa­
labra durante veinte minutos.

Ella.—^No, porque no tenía nada 
(iue decir.

El.—¿Y no dice usted nunca nada 
cuando no tiene nada que decir?

Ella.—No.
El.—Bueno; ¿quiere uít«d ser mi 

mujer? •
(De Capper’s.)

—¿Cómo está a i marido? No le 
he visto hajce muciho tieanpo.

—^¿Mi marido? No sé cómo está. 
Cuamdo voy a casa, él está fuera; y 
si él está en casa, yo estoy en la 
calle.

(De Pages Gales, Iveixion.)

Ella.—Si me mandas a la monta­
ña, soñaré todo el tiempo contigo.

El.—Entonceie mejor es que te que­
des y sueñes con la montaña.

(De Pages Gaies, Iverdon.)

—¿Por qué has tronado con tu np- 
via?

—A causa de su pasado. '
—¿Es que ha^ encontrado algo cen- 

suralble?
—^No; pero es que ¡su pasado ee- 

demasiado largo: 42 años.
(De Kas^)cr, Estocolmo.)

Ella.— T̂e devuelvo la sortija. Es­
toy convencida que no heoiiDS naci­
do el uno para el otro.

El.—'Dime la verdad. ¿Es que ama? 
a o tn ?  •

EU a.-Sí.
E l—Dime su nombre.
Ell.'i—¿Pero no le harás ningún 

daño?
El.—^No. Es que quiero venderlo- 
strü ja.

(De Hummel, Haimbui^o.).

-¿Q u é  opina usted  respecto al cam unism o? 
-M i opinión es la  m ism a que la de usted.
- i  Pero  .si no conoce usted  m i op in ión !
-N o ; pero  tiene usted  la  n a v a ja  en la  m ano.

(De The Passing Show.)-

Ayuntamiento de Madrid
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PEQUEÑAS HISTORIAS, por Stacey Blake
Un misionero que predi-caba en tie­

rras africanas llegó a un lugar tan 
^'a.lvaje, que quedó pasmado de ver 
las costumbres de aquellos antropó­
fagos, que no oibedecían otras leye-í 
que sua necesidades propias, y no 
recetaban  nada.

Viendo el santo varón que allí te­
nía. tarea para muchos días, se insta­
ló lo menos incomodamente que .pu­
do y empezó a predicar con toda ilu­
sión :

—¡Hijos miosl— d̂ecía—. Nuestra

sa.nta religión no permite tener m ^  
que una e^oea, y vosotros cometéis 
el grave pecado de tener cuatro o 
cinco cada uno... _

Cada día predicaba sobre el mis­
mo tema, encamina.ndo áemipre su 
palabra a destruir la poligamia.

El misionero, cansado de predicar, 
se fué de aquél lugar y no volvió allí 
hasta pasados algunos meses.

Los salvajes,, al verle, saJieron a re­
cibirle haciendo toda clase de demop- 
traciones de alegría. Habían com­

prendido las razones que el santo mi­
sionero predicaba y habían cumplido 

■ lo que les había ordenado.
— ¡Padre!—dijo uno de ellos—. 

Hemos cumplido lo que nos indicó 
cuando estuvo entre nosotros la pri­
mera vez. Ya no tenerne® más que 
una esposa cada uno.

— ¡Áfli! ¡Muy bien! ¡Muy hermo­
so!—exclamó entusiasmado el misio­
nero—. Y las otras, hijo mío, ¿dón­
de están?

— ¡Oh!... ¿Las otras?—repuso el

El entusiasta de la velocidad.—No sé por qué te preocupas, papá. Dicen que en Inglaterra hay un 
-auto por cada 23 peatones, y, hasta ahora, sólo he ait(rop«llaído a cinco de los 23 que me corresponden.

(De The Passiiw Show.)
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sdvaje, pasándose por los gruesos la­
bios su lengua roja—. ¿Lae otras? 
¡Nos iae hemos comido!

2 U

Un pastor protestante fué citado 
para coonaaarecer en la C5omisaría, 
acubado de manejar su auto con ex- 
oeeiva velocidad.

—^Usted dice—exclamó el comisa­
rio—que iba solamente a quince ki­
lómetros por hora, pero el agente de­
clara que iba a cuarenta. No quisie­
ra poner en duda ninguna de lae dos 
declaraciones. ¿Cree usted que el 
agente tiene allgún motivo para decir 
lo que dice? ¿Han tenido ustedes al­
gún disgusto, por el cual le guarde 
rencor?

—^No sé..., no sé... C!omo no sea 
que lo casé hace tres meses.

'  i  ív

■ V ,'-"

Un señor, bien vestido y ceremo­
nioso, se presenta ante la presidenta 
de la Sociedad de Beneñcenicia para 
hablarle de una familia que . se en­
cuentra en la mayor miseria- 

—Se tra ta— l̂e dice—de ima mujer 
enfeima, cuyo marido falleció hace 
poco, dejando varios niños desampa­
rados. Deben tres meses de alquiler 
de la casita que ocupan, y si no los 
pagan pronto, los desalojarán sin 
conteoqp’aciones. Imagínese, señora, 
e?a madre enferma y esos pobres ni­
ños en medio de la- calle, sin hogar, 
obligados a dormir a la intemperie. 
Y todo por ciento cincuenta misera­
bles pesetas o.ue dtíben de alquiler. 
¿No podrían ustedes ayudarlos? ¿Pa­
garles el alquiler?...

—Sí—contestó la presidenta— ; los 
ayudaremos. Pero, y usted, ¿quiénes?

—. ¡ O h!.. .1—c i^ te s tó  aífueí señor 
tan bien vestido—. Yo soy el pro­
pietario de la casa donde viven.

-^i Qué casualidad!... Tan pronto como me pongo a regar, comien- - 
za a llover!

(Ue The Hum orist. I^tiílres.)-.

En unos grandes aknaioenes, un se­
ñor, cargado de paquetes, va de un la­
do a otro, como si buscase algo.

Un dependiente, amaMe y obse- 
quia'O , le pregunta;

—^¿Desea algo el señor?
—-No... S>... Es que... Vea, lo que 

me pasa es que acaibo de perder a mi 
señora.

B' dependiente llama a un botones 
y le dice:

—'Acompaña al señor a la sección 
de lutos.

P. L. M.

—¿Has estado enfenmo? 
—Sí, he tenido la gripe. 
— ¿Y dónde la has cogido? 
—Leyendo un libro que se titula: “Cómo librarse de la gripe”.

(De The I^assiiiíj Sho iv.}'
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PUERTA DEL SOL, 13

Dos señoras se presentan en 
un hotel 3' piden un cuarto para 
las dos.

El admi;iistrador les dice que 
no le hay.

— ¿ A que hora han llegado 
estas señoras a solicitar el 
cuarto?

—A  las dos menos cu|rto,\ 
ya que falta un cuarto para las 
dos.

Fernando Valiente Royo.
Zaragoza.

Reparto de bonos.
ETconcejail, dirigiéndose a los 

pobres:

Presa siem pre Presa
L* Casa más popular y presti­

giosa.
Sostenes, Fajas, Corsés.

fuencacral, 72. Teléf. 51135

—^Vayan pasando con la mis­
ma rigurosidad que va marcan­
do él tiempo el reloj.

Pero, a pesar de la adver­
tencia, uno se adelanta, y ex­
clama aquél:

—'Usted, ¿por qué pasa el 
-primero si está el segundo?

—‘Porque lo primero que pasa 
■en el reloj es el segundo.

Mateo Pascual.—¡Madrid

En oíase de Astronomía:
El astrónomo— Dígame, Gar­

litos, ¡qué es el rayo?
Carilitos.—lEI rayo... el rayo...
El astrónomo.—Dígame, Pa- 

■blito, lo que no sabe contestar 
Carlitos.

El premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente:

Mirando al estanque.
—lüebe ser horrible morir ahogado.
—i Espantoso! No lo sabes tú bien.
—i Has naufragado alguna vez ?
—No; pero ayer rae lavé la cara... y no quiero contarte.

Angel del Castillo.

S O R T I J A S  D E  S E L L O
V'ende las mejore« la casa SANJURJO, de oro de Uy des­
de 9 ptas.; chapadas en oro desde 3, grabada« en el act«. 
Envío a provincias remitiendo medida, importe y  franqueo. 

SANTO DOMINGO. NUM ERO 5— MADRID

— i Qué torpe eres! Has — No lo comprendo, seño-
estropeado la pareja de ja- ra. Le pasé el plumero con
rrones. ¿Cómo ha podido el mayor cuidado,
ocurrir esto?

—Así... — Esto es todo...
(De The Humorist. Londres.)

Hay que decirlo bien alto, 
aunque pese al mundo entero: 
No hay quien venda más barato 
que vende RAMON ROMEJR.O.

Pablito El rayo... el rayo
es... ed rayo.

El astrónomo— Dígame, Ra- 
inonicito, lo que no saben con­
testar Garlitos y Pablito. '

Ramoncito /El rayo es... el
rayo es...

El astrónomo.— Dígame, Teó­
filo, usted que es perito elee- 
tricista y estará usted más en­
tendido.

Teófilo Pues, mire, eJ ra­
yo es la electricidad en estado 
salvaje.

Enrique Soto y Soto.

— Pepita tiene diez y siete 
años y ya peina canas.

— ¡ Qué lástima I ¡Tan joven !
—Js'o. Es que es peinadora.

Gustavo Peñas Echevarría

El marido está furioso:
— ¡ Se acabaron ya. las contem- 

ipUaciones ! ¡ Los hombres debe­
mos mandar en las casas ! ¡ ü  
me compras otra escoba o no 
barro más... !

Pompas fúnebres.—Enguera.

—,l Cuál es el colmo de un 
•ciego ?

—Ver por el ojo de una ce­
rradura.

Enrique Soria Ochoa.
Colegio de la Paloma.

Un traficante de ganado lle­
ga al Ayuntamiento para inscri­
bir los cerdos que está cebando. 
Se acerca a una de las mesas 
y ppegiuita, muy serio ;

— ¿Me quié osté decir en qu¿ 
mesa se sientan los guarros?

Manuel Ortega Cainmona.

Comida en casa iparrtiiailar. 
Primer plato.

— Oiga Dorotea. Esta Jonibar-
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P k RRO MIXÚSCl'LO
— Amalia, ¿no ha visto a 

Kiki?
— No, señora. V oy a ver 

■dentro del aspirador.
(De Caras v Caretas.)

da ha cu:idido nuiy poco. No 
queda para usted. Hágase un 
iuevo... ■

— Bien, señorita. '
Segundo plato.
— ¡ Caramba, Dorotea ! ¡ Qué 

poco ha dado de sí esta mer­
luza!... Se hará otro huevo...

— i Muy bien !...
La muchaoha tarda un rato 

largo. Timbre de los' señores, 
llamándoila.

—^Pero Dorotea, ¿qué pasa 
que no nos sirve usted el otro 
plato? .

— Perdonen los señoritos: co­
mo estaba tan escaso el pollo... 
me le he comido yo... Pero les 
he hedho a ustedes unos hue­
vos...

J. G— Vgíladolid.

El colmo de un zapatero bo­
rracho :

Después de hacer un par de 
zaipatos, beberse dos botas.

B.— M ad rid .

Estaba un anciaro llorando, 
cuaindo acertó a pasar un caba­
llero, el cual le preguntó la 
causa.

El anciano contestó:
—Porque me ha pegado mi 

Siapá.
— ¿ Y por qué le ha pegado 

su papá?
—^Por contentar mal a  mi 

abuelito.
—¿Cuántos años tiene su 

abuelito?

T A P A S  encuadernar colecciones 
   semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

—iNo lo sé; pero puede us­
ted preguntárselo al cura que 
■lo bautizó, que vive alH en­
frente.

Ignacio iVlvarez.

El nuevo asistente;
—¿Tú sabes cuidar a los ni­

ños ?
—.Pues ya lo oreo, mi co-

LA HORRAPresenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARRaL, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

R em itim os figu rin es a «íaien lo so licite

mandante; ¡ pero que muy bien !
—¿Sí? ¿Y qué oficio tenías 

aretes del servicio?
— Pues guardaiba puercos en 

mi pueblo.
Gavira.—Carmona.

El profesor, indignado ante 
el “choteo” escandaloso de la 
clase:

— ¡A ver, el último banco, 
castigado; a la calle inmedia­
tamente !

de la noche bastanite avanzada. 
. La esposa despierta sobresal­
tada e interroga:

—¿Quién llama?
—El anuncio de la “ Emulsión 

de Scott” .
— Y ¿quién es ése?
—Tu “marío" con una mer­

luza a cuestas.

“Ha vuelto Armando Jarana”. 
Melilla.

-¿E átá  este pueblo alum brado por la e lectric idad? 
-C uando hay  relám pagos, sí, señor.

(De The Passing Show, Londres.)

Los alumnos que lo ocupan se 
levantan todos a una, cogen el 
banco y, procea(ionalniente, le 
sacan a la calle, dejándolo en 
mitad del arroyo. '

Emilio Mascort Sevilla.

Un beodo muy humorista se 
halla pegando fuertemente en la 
puerta de su domioilio a hora

— Oiga, aquí no se puede 
fumar.

— N o estoy fumando.
— ¿ Y  cómo tiene la pipa en 

la boca?
— ¡Caram ba! También tengo 

las botas puestas y no estoy 
caminando.

(De Pcle-Méle, París.)
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F . Y. D . (E l E sco ria l) .—
Por el eterno descanso de T*- 
lipe II, por el largo raposo de 
Feli'.e III, por ei fúnebre re­
cuerdo de Fdlipe IV  y por 
calle de Felipe V, aúmero 12, 
tercero derecha, le juramos que 
el artículo qu¡e nos manda es 
una tonrtería de desmesurado ta­
maño.

P inocho  ( C artagena ) .  — 
Mariquilla será hermosísima, pe­
ro el retrato que usted la ha he- 
oho es de una fealdad que 
atufa.

B ernardo  (T o ledo).
Bernardo, tú no eres bardo, 

y me juego oí ojo izquierdo 
a que tú eres un bigardo 
absolutamente lerdo 
y cerebiahnemte tardo, 
i Me lo juego y no lo pierdo I

Madrid - Viena
Artículos de sport. 

Montera, 41.—Teléfono 16662

J . M . (Z arag o za .)—No ha
acertado usted tampoco esta vez 
con El boxeo. Los que hemos 
acertado somos nosotros, que, 
en cuanto vimos las cuartillas, 
dijimos: “ ¡Este no acierta!, y 
aJoertánios.

C. V. E . (V alencia).— El 
procedimiento es de una vetus­
tez que ■quita la caspa y lo poco 
que hay a veces debajo de ella, 
que se designia irreflexivaimente 
con el nombre de cabeza.

L. M. C. (M adrid .)—Eso es
demasiado serio, robusto amigo ; 
y con una tendencia poilítica ha­
cia la izquierda, que nos asusta 
un poco. Mándelo a E l Socia­
lista, a ver si se lo publican, 
que me parece que no va a po­
der ser tampoco.

A . G. P . (S an tander.)
Usted será montañés,

pero bruto también lo es.

£ | 5iaB £S W /V D ,
MI/Y 'P A P T ÍC U ^ A 'B

T . C. (Sevilla .)—¿ De ma­
nera que usted ofreció dos du­
ros y medio a aquella infeliz 
mujer caída?... ¡ | Es usted un 
miserable I !

S. M . N . (B arce lona .)—
Dibuja usted con vistas a la 
prisión CeMar.

L . L . L- (M álaga).—¿En
qué taco de Barcelona para e!l 
año que viene ha leído usted 
los epigramas y chascarrillos con 
quie pretende atufamos coano 
si fueran de su propiedad?... 
¿Se ha figurado usted que en 
esta RedacciÓJi somos checoes­
lovacos o vendedores de colla­
res chinescos?... ¡Pues está us­
ted en un error tan funesto 
como esitúpido! ¡ Suelte ustod fise 
taco o lo soltamos nosotiros y 
va a ser más grave!... ¡Pues, 
hombre!...

T . R . B. (B u rg o s .)—Un có­
mico malo que lamenta la su'- 
bida de las patatas resulta tan 
absurdo como el que a mí me 
rebajen el alquiler del piso que 
ocupo.

V. P . A. (C arcagente .)
Es muy graciosa su oda 

y nos ha hecho reir toda.

¿Que usted la ha hecho para 
que lloremos? ¡Ya lo sabemosI 
Pero hemos pensado que llore 
su señora tía política, si es que 
buenamente tiene ganas de 11o- 
rar...

R enedo (M adlrid).
Son los versos de Renedo 

de los de quiero y no puedo.

Quiero decir que no tienen 
gracia. Y puedo decirlo. Y por 
eso lo digo.

C. R . M . (BU bao.)—Lamen­
tarse de la suterte de María 
Antonieta ahora que la cosa ya 
no tiene remedio, es gana de per­
der el tiempo y de hacérnosílo 
perder a nosotros, que es lo 
más triste.

L ola . (M adrid .) —  Amable 
señorita: pídanos usted un via­
je all tranfés de lo imposible, pí­
danos nuestro amor, pídanos 
que bailemos el charlestón en 
la (.uerda floja, pídanos hasta 
treinta reailes en monedas de 
cuproníquel; pero, ¡por Dios 
santísimo!, no nos pida usted 
que publiquemos sus versos de­
dicados a Pochoflito Fernández, 
porque aiites de eso tomaTenios 
estricnina o nos arrojaremos al

' Á'' , ' \^

Ella.— ¡Qué ocurrencias tienes! ¡Mira que hacer 
buches con esa agua sucia!... , >']

(De The Hnmorist. Londres.)

paso de un mixto acelerado,, 
decididos a acabar de una vez- 
¡ En sus blancas manos está eU 
salvamos de tan horrorosa rui­
na ! ¡ Hágalo, si no por nos­
otros, por Pocholito I...

D . V. (P a lm a de M allo r­
ca .)— Su narración, que lleva 
el sugerente y tiernísimo título, 
de El perro flaco, no vale ni 
una perra gorda. .

G. R. M. (C ád iz .)—No he­
mos logrado comprender la gra­
cia salerosa que indudablemente 
debe tener su relato nocturno. 
El estilo es oscuro y huele a 
queso, y usted dispense el mcdo 
de señalar.

R. E . M . (V allado lid .)— 
Es de una candidez de monja 
descaJza el escaso contenido de 
las dos cuartillas que nos re­
mite. ¡Si todos fuesen tan ama­
blemente concisos como usted, 
la vida nuestra sería un encan- 
toT .. En fin, con decirle que 
nos hemos leído todo su airtícu- 
lo mientras lanzábamos un es­
tornudo, está hecho su mejor 
elogio.

T . S. L . (M adrid .)— ^ lo« 
trabajos humorísticos les pue­
den ocurrir dos cosas: que es­
tén bien o que estén mal.

El de usted está peor.

E . R. H . (S a lam anca .)—
Tiene usted un porvenir mag­
nífico dedicándose en los esce­
narios de varietés al originaJ 
trabajo de imitar a los anima­
les. Y lo decimos porque, en los 
tres artículos que nos envía, se- 
advierte esa estupenda vocación : 
el uno es ima gansada, el otrO' 
es una burrada y d  tercero es­
una oerdería ignominiosa.

O vidio. (T a rrag o n a .) — Su
trabajo se titula Tengo sueño 
Y da la casualidad de que, des­
de que lo hemos leído, tenemos 
todos muchísimo niás sueño que 
ustad.

D on  R odrigo. (M adrid .)
Desgraciado Dom Rodrigo: 

Cestona será- contigo.
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C R E M A
■\

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosam ente c u r a t i v a s  y  reconstituyentes. 
La epiderm is lo absorbe com o las plantas el 
riego. A lim enta los tejidos y aum enta su elas* 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinam ente las arru^fas. sur­
cos y depresiones faciales« aplicándola en la  
dirección que en  el dibujo marcan las n ech as, 
y d e v u e l v e  a l r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  

M A D R I D  =

^ -^ a d r id .
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— Si quiere usted mi mano, hable antes con mamá. n/i _i • _i
— Y a he hablado, s e ñ o r i t a ,  y  p e r s i s t o A / u n t a m i e n t O  d e  M a d r id Dib. CUESTA.— París.


